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Jornada dolorosa revivida a cada instante en los pueblos sujetos a la ex- 
plotación y la esclavitud. 

Luchas de dolor y de miserias, luchas sin tregua que tuvo sus comien- 
z0s desde el día que el primer humano llevó en su frente el estigma infaman- 
te que señaló el sometimiento de los débiles en beneficio de los poderosos. 

Fué la lucha desigual de siempre. 

Por eso, recordarla, es reavivar nuestro fuego libertario que nos abrasa 
y nos impulsa a continuar el generoso esfuerzo de los precursores de estas 
cruzadas. ) 

Recordar el 1%? DE MAYO, es señalar a los pueblos todo el barbarismo de 
un régimen que a través de los siglos perpetúa su oprobioso sistema, sumien- 
do a la humanidad oprimida en la negrura de una existencia miserable. 

La tragedia de los esclavos del trahajo forman capítulos impresos en 
sangre de los mártires sacrificados en todos los tiempos: capítulos rojos que 
señalon el avance de los pueblos hacia un total mejoramiento humano, 

Vidas proletarias inmoladas en holocausto de una causa justiciera y noble, 
perdurando sus recuerdos como leyendas que se trasmiten las generaciones opri- 


.midas y que seguirán trasmitiéndose mientras exista la desigualdad social so- 


bre la tierra.* 

El 19 DE MAYO DE 1886 tuvo la virtud de despertar al mundo conmo- 
viéndolo por su significado grandioso. A partir de esa fecha, la causa de los 
oprimidos adquirió relieves sobresalientes en la historia de los pueblos. El cri- 
men de Chicago determinó un brusco desvertar en las falanges proletarias, 
hasta entonces adormecidas, haciéndolas vibrar emocionadas y llenas de ardoro- 
sa fe en la causa tan dignamente defendida por los mártires de esa jornada. 

SPIES, uno de los ajusticiados, en el supremo instante del sacrificio, lo 
dijo con elocuencia: “¡SALUD! TIEMPO EN QUE NUESTRO SILENCIO 
SERA MAS PODERO so QUE NUESTRAS VOCES, QUE HOY SOFOCAN 
CON LA MUERTE”. 

El origen del 1. de Mayo data del año 1886; todos los centros industria- 
les de E. Unidos se lanzaron a la huelga general por la conquista de la jornada 
de 8 horas, los 5 mártires: A. R. PARSONS, A SPIES, L. LING, G. EN- 
GELS y A. FISCHER fueron los más decididos portavoces de esta cruzada 
entablada entre el capital y el trabajo, sus cálidas palabras llenas de una cla- 
ra visión del futuro alcanzaron a la enorme multitud reunida en un gran- 
dioso mitin, interiorizándola de los derechos que le asistían como asalariados 
productores y de la justicia que les animaba a reclamar una parte de sus 
esfuerzos usurpados por los gobernantes y la burguesía. 

De ahí que el capitalismo yankoó haya visto en estos cinco camaradas más 
destacados a sus enemigos más tenaces, y la horca fué un año después (1887), 
el epílogo del proceso a las ideas, más infame que haya registrado la historia 


ide todos los tiempos. 
—. 


Desde la trogiedia de las horcas de Chicano, en todos los países la sangre 
proletaria regó las calles en la lucha entablada contra el capitalismo y el es- 
tado confabulados. y los trabajadores de todo el mundo. La bacanal de los 
poderosos no escatimó esfuerzos tendientes a asegurar su «dominio a costa de 
inocentes víctimas proletarias; la tiranta estatal y capitalista exige para su tran- 
guilidad que el caudal de víctimas sea constuntemente renovado, sacrificando 
para tal efecto a los más fervientes luchadores que anhelan rescatar para la 
humanidad el máximo de bienestar y justicia. 

La fecha histórica del 1.2 de Mayo no puede ser considerada como un «lía 
de “FIESTA PROLETARIA”; admitir esto, sería un vergonzoso renuncia- 
miento que equivaldría desconocer en absoluto el origen y significado de esta 
tragedía. De ahí que al rememorar esta jornada, reivindicamos también el sa- 
erificio noble de los mártires de esta causa, cuyo recuerdo constituye una pe- 
renne acusación a la clase priviloyada por lus crímenes que a diario cometen en 
su loca fiebre de acallar el descontento que día a día se cierne como una amena- 
2a para su estabilidad de amos de la tierra. 

Por eso, para los ANARQUISTAS, que vistumbramos un futuro de igual- 
dad y justicia para todos los seres de la lierra, no podemos concebir que los tra- 
bajadores dediquen un determinado día del año para festejar el trabajo que 
constituye bajo el régimen actual un sirino de esclavitud y embrutecimiento, 
ni menos, secundar la obra de los políticos y gobernantes al pretender atribuir 
un falso significado a la tragedia de Chicago, haciendo que esta fecha luctuo- 
sa se trastoque por un día de expansión y algarabía. Para nosotros, la ““FIES- 
TA DE LOS TRABAJADORES” será el día en que éstos, compenetrados de 
sus derechos a emanciparse de toda tutela o poder dominante que actual- 
mente los mantiene sujetos, hagan uso de esos mismos derechos derribando to- 
do obstáculo que se interponga para el libre desenvolvimiento de los pueblos, 
sin trabas de ninguna especie. El día que la humanidad establezca para co- 
mún beneficio la igualdad, la justicia y la fraternidad universal, sin fronteras 
mi banderas, podremos recién entonces sellar este grandioso esfuerzo lamándo- 
lo, no solamente “fiesta de los trabajadores””, sino LA FIESTA DE LA HU- 
MANIDAD. 


Nuestros recuerdos para los caídos en la lucha por el advenimiento de la 
sociedad ideal, hacen que aquilatemos mavores energías para enfrentar en el 
futuro la ardua tarea que se nos presenta y a la cual debemos contribuir pro- 
vistos de nuestros mejores entusiasmos y convicciones. 

La causa que determinó el sacrificio de los mártires de Chicago se gana ca- 
da vez más en el corazón de los pueblos, haciendo de éstos sus continuadores. Y 
es por eso que a cada instante revive esta tragedia repitiéndose la historia «le. 
harbaries que aumentan el caudal de víctimas sacrificadas por esta causa. 

SACCO y VANZETTI constituyen una repetición de estos hechos; ellos 
. también, como tantos otros, rindieron el tributo de sus vidas por la causa de 
los débiles. 


Los hechos no se borran de la mente de las que sienten el valor de continuar 
los motivos que les dieron vida, por eso, recordar el 1.2 de Mayo es señalar todo 
el barbarismo de un régimen que a través de los siglos perpetúa el crimen co- 
mo una razón que garante su estabilidad. 

Y las jornadas sangrientas se suceden con sistemática regularidad. ¡Cuán- 
tos hechos análogos al de 1886 llenan de luto y dolor la historia glel movimien- 
to proletario del mundo entero! ¿No es acaso esto una razón más para que los 
trabajadores se sientan más vliguidos por los vejámenes que se les infiere? 
Las últimas palabras de los sacrificados en el memorable proceso de Chicago, 
pueden ser aplicadas a todos los vergonzosos procesos que instauró la burgue- 
sía en detrimento de los asalariados; dijo PARSONS a los jueces antes de 


entregar su cabeza al verdugo: ¿Y QUE JUSTICIA ES LA VUESTRA QUE 


Año XXI! 


LLEVA A LA HORCA A HOMBRES A QUIENES NO SE LES HA PRO- 
BADO NINGUN DELITO? Estas palabras, demuestran la burda trama y el 
interés que guiaba a la clase capitalista para vengar la afrenta inferida por la 
dignidad proletaria a sus arcas y a su absoluto dominio de todopoderoso de la 
tierra. ¿No emplea en la actualidad el capitalismo los mismos recursos para 
eliminar a los que no se someten a su: despotismo? Y por último, L. LING, 
otro de los condenados que enrostró a los jueces: OS DESPRECIO, DES- 
PRECIO VUESTARS LEYES, VUESTRAS FUERZAS Y VUESTRA AU- 
TORIDAD... ¡AHORCADME! El espíritu indomable de estos camaradas 
surgía más potente en el fondo de la obscura tragedia condenando a sus ver- 
dugos. Hombres a quienes la proximidad de la muerte les hizo renacer con más 


“entereza toda la fe que sentían por la causa, para la cual, el sacrificio de sus 


wdas constituía el más bello exponente de que sus destellos luminosos serían 
para la humanidad el brillar de una nueva aurora justiciera. 

Tal el significado que para los anarquistas tiene la memorable jornada del 
1. DE MAYO. 

Reivindicarlo, es hacer que los pueblos sean los continuadores de la obra 
de reconstrucción social que se viene gestando a impulsos de los que supieron 
dar de sí toda la grandeza de su sacrificio para el advenimiento de un futuro 
de fraternxlad y justicia. 

Por eso, exhortamos al pueblo a perseverar en la lucha por su emancipa- 
ción, iributando al mismo tiempo su' homenaje a los caídos en aras de un su- 
blime ideal con la exteriorización de su protesta y repudio para los tiranos que 
sangran a la humanidad y la mantienen postrada en la más denigrante escla- 
mtud. 

TODOS LOS CAIDOS DEBEN SER VENGADOS. ¡GUAY SI NO LO 
SON! 

A E. ALS 


PORTE PACO 


BOLRRADOR 
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El Cor pañero Preso 


Es Jesús redivivo entre los hombres 
y prisionero de los burgueses. 

Sus pies blanquearon la tierra de ca- 
minos infinitos, sus manos acariciaron 
cabelleras blancas y bucles rubios, su. 
frente tocaba el cielo, su nimbo, 


Era el que vuelve siempre a través 
de las edades, por los siglos de los si- 
elos. Traía un mensaje de paz y un 
ideal de libertad para todos los hom- 
bres. Era el mensajero de la anarquía, 
el anarquista. 

Por eso está preso. Por eso soportan 
grillos sus pies atados, esposas sus ma- 
nos que acariciaban y está nublada de 
penas aquella frente que altiva tocaba 
el cielo bañándose de infinito. 

Los burgueses hicieron de su mensu- 
je un delito y de su alegría una trayue- 
dia. Quería ser libre y lo encarcelaron. 

Aquel hombre para cuyo ideal el 
mundo le resultaba chico, es ahora el 
presidiario cuyo calabozo le parece 
grande a sus carceleros; que así lo 
abruman de cadenas. 


¿Comprendéis, compañero? Es Jesús 
redivivo entre los hombres y prisione- 
ro de los burgueses. ¡Es el compañero 
preso!. 


¡Rescatémosle! 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


POR. LA LIBERTAD 


DE RADOWITZKY 


HUELGA GENERAL 


El día 20 de Mayo, será consagrada 
esta causa 


Consecuentes con nuestros propósi- 
tos de solidaridad para la causa que el 
proletariado y los anarquistas mantie- 
nen en constante agitación en pro de 
la libertad de Simón Radowitzky, el 
mártir prisionero de Ushuaia, nuestro 
gremio lanza el alerta a los trabajado- 
res en maderas en general y en parti- 
cular a los integrantes de este sindica- 
to, a efectos de que esta campaña de 
agitación, que desde hace años consti- 
tuye un anhelo unánime de los traba- 
jadores conscientes, adquiera las ca- 
racterísticas de una jornada grandiosa 
que determine una mayor atención de 
parte de los gobernantes, para con la 
prolongada e inhumana condena que 
desde hace veinte años soporta valien- 
temente nuestro querido hermano Ra- 
dowitzky. 

Todo esfuerzo del proletariado en 
pro de la liberación del justiciero, que 


convencido del fin justiciero que le ani- 
ma, de una vez por toda la inmediata 
libertad de Radowitzky. Mientras el 
camarada Simón, permanezca aherro- 
jado en presidio, saben los gobernantes 
que el proletariado concentrará su 
atención y su esfuerzo, a fin de liber- 
tarlo, evitando en esta forma que ese 
esfuerzo y esa misma atención, sea de- 
dicada a encarar otros problemas que 
iría en desmedro del régimen actual y 
que apresuraría el desmóronamiento 
de ese mismo régimen, sostenido a cos- 
ta de cualquier medio por los gobier- 
nos y los capitalistas. Lógica sencilla 
la de los gobernantes, pero, lógica al 
fin; prolongando la detención de Ra- 
dowitzky, aseguran al mismo tiempo 
su tranquilidad de amos y señores y 
satizfacen sus instintos de venganza 
para quien le brindó un minuto de zo- 
zobra. 

Nuestros propósitos al interesar al 
pueblo en esta campaña, tienden a in- 
eulcar en el mismo el espíritu de soli- 
daridad y predisponer los ánimos pa- 


un día sacrificó su libertad en bien del ¡ra el futuro. Surje nuevamente de aquí 


pueblo agobiado por la criminal tira- 
nía del coronel R. L. Falcón, resultará 
insignificante comparado con el sacrifi- 
cio del vengador de esta afrenta. Si- 


- món Radowitzky, representa un caso 


único en la historia del proletariado 
mundial; su prolongado encierro n el 


presidio de Ushuaia, donde por espa-. 


cio de veinte años viene sufriendo los 
más atroces castigos, no pudieron do- 
blegar la entereza de su carácter y,su 
fe inquebrantable en el advenimiento 
de un futuro, para el cual se consagró 
entero, jugándose la libertad y la vida 
misma. ; 

Y es por eso que los anarquistas y 
los trabajadores conscientes, no pue- 
den olvidar a quien dió todo de sí para 
qne el pueblo dejara de ser el blanco 
sobre el cual destargara el machete po- 
licial toda la fobia que engendraba con 
siniestra macstría, el desequilibrado 
masacrador de indefensos obreros, Co- 
ronel Falcón, jefe brutal de las hordas 
policíacas, que tan nefastos recuerdos 


dejó durante su actuación al frente de 


los sayones uniformados de la Argen- 
tina. 

Todos los esfuerzos tendientes a li- 
bertar a Radowitzky, no deben ser 
omitidos por los que de verdad desean 
su libertad. De ahí que esta campaña 
adquiera día a día mayores proporcio- 
nes y el proletariado en general se va 
compenetrando cada vez más de que, 
únicamente la acción decidida de los 
trabajadores, será la que determine a 
los gobernantes a libertar a quien por 
derecho mismo que otorgan las leves 
estatuídas. ha eumplido con ereces la 
condena impuesta, dado que el tiempo 
transcurrido desde que el hecho fué 
consumado. sobrepasa lo previsto por 
el código penal. 

Por eso, sabedores del interés que 
guía a los gobernantes al prolongar la 
detención de Radowitzkv, a quien 
mantienen cautivo como un rehén de 
/alor indiscutible, descartamos de an- 
temano todo otro medio para conseguir 
su libertad que no sea por la acción di- 
recta del proletariado conciente, y son 
estas huelgas las que tienden a prepa- 
rar el ambiente para que en un mo- 
mento dado, el pueblo trabajador exi- 
ja, econ pleno conocimiento de causa y 


EL MARTIR 


¿Quién es? ¿Cómo se llama? No lo 
sé. Solo sé que en su pecho late un co- 
razón bajo los feryorosos impulsos de 
una pasión. de una ercencia, de una ins- 
piración. de un anhelo o de un propó- 
sito que se condensa y se_proy''eta en 
los horizontes superhumanos. 

Parece que en su mente irradiasen 
vehementes resplandores qu? presay 
elan días augurales y de confraterni- 
dad. Cabaleados en alas de una espe- 
ranza. parece poseído de las Jumino- 
sidades de un don superior, que le per- 
mite desligarse de todas las vilezas que 
la mayoría de los hombres tienen la 
bajeza de ambicionar. 

Y tienen la magnitud, como así la 
sublime osadía «de lanzarse en pos de 
la conquista de sus amores. 

Su apostolado. no es el apostolado 
de los mercachifles del bien. No es el 
apostolado de los que cobran el diez- 
mo por palabras de amor y de justicia 
que dicen. No es el apostolado de los 
que cobran el diezmos por proclamar 
la virtud de la cuál dicen estar poseí- 
dos. : 

Sobrevive por y para sus ideales. No 
hace de ellos una profesión. 

Es dulce como «Jesús, que ni maldi- 
ee, ni se queja, ni imculpa a sus jueces 
malhechores. No combate al juez, ni 
al verdugo, ni al hombre en sí. 

Combate al sistema que haee 
hombre un juez y un verdugo. 

Muere con Sócrates bebiendo cieuta 
calificado como sediente y malhechor; 





del 


| 


la enseñanza de que toda eonquista 
que beneficie en algo a los trabajado- 
res, tendría como base el esfuerzo que 
los trabajadores aporten para que tal 
conquista sea efectiva, prescindiendo 
por completo de mediaciones que a na- 
da práctico conducen. La acción direc- 
ta es y será el arma cuyo uso debe 
practicarse en todos los casos en que 
los trabajadores tiendan a hacer valer 
sus derechos de productores que anhe- 
lan emanciparse de la tutela estatal y 
capitalista, por tal motivo entendemos 
que la acción decidida del pueblo, se- 
rá la única fuerza capaz de arrancar a 
nuestro camarada Radowitzky, del 
presidio de Ushuaia. 

Para tal efeeto consagramos el día 
20 de Mayo, para exteriorizar nuestra 
protesta frente a la indiferencia de los 
eobernantes, que pretenden desenten- 
derse del sentimiento libertario que 
mantiene agitada a la clase trabajado- 
ra de la región. 

Una vez más en esa fecha, todo el 
proletariado conciente, debe dejar 
sentada su protesta por la inhumana 
prisión y continuas torturas a que es- 
tá sometido el mártir de Ushuaia. 

Que la huelga general para esc día 
sea un exponente de conciencia y sir- 
va al mismo tiempo para preparar el 
ambiente, que en un momento dado, 
haga de esta protesta un clamor eslee- 
tivo que obligue a las autoridades a do- 
blesarse ante la justicia y la firme de- 
cisión del proletariado de no dar tre- 
ena, hasta eonseguir que Simón Rado- 
witzky, sea puesto en libertid. 

Si en realidad anhelamos la libertad 
de Radowitzky, demostremos cste an- 
helo en la jornada que para tal fin te- 
nemos desienada. El día 20 de Mayo, 
el proletariado consciente debe volcar- 
se en las calles, para que su protesta 
determine a las autoridades a no conti- 
nuar impasible frente al clamor popu- 
lar, que está basado en un propósito 
humano y justiciero. 

Por eso esperamos que la huelga ge- 
neral del 20 de Mayo, será efectiva en 
toda la región, contando con la coope- 
ración de todos los trabajadores ceon- 
cientes, 

¡Por la libertad de Radowitzky! 

¡Viva la Huelga General! 


con Jesús en el erucifico; con Ferrer 
en Monjuitch. 

Muere en las horeas de Chicago, o en 
la infernal silla de Massachuset. 

Canta sus esperanzas y tormentos en 
las cubiertas de un barco o en las puer- 
tas de un presidio. ; 

Pero ésta no es su mayor angustia, 
ni su mayor dolor. No es la mayor 
afrenta que los hombres pueden hacer- 
le: ni es Ja calumnia que los hombres 
sin ideas le profieren; ni es el beso del 
iscariote; es sí, la falsificación de sus 
ideales que le hacen los mercaderes, 
los prevaricadores y los apóstatas; que 
a falta de sentimientos y de amor a la 
acción enlutan sus ropajes en honor a 
sus memoria. 


Hoy cuántos pretenden en su memo- 
ria hacer ideas, allí donde sólo existe 
vacuidad de propósitos y de sentimien- 
tos que realmente honren su memoria. 

He ahí la mayor afrenta que los hom- 
bres pueden hacerle, 

Máximo Incógnito. 








Su Magestad 
“Qué Dirán” 


Su Majestad “Que dirán”... es un perso- 
naje antipático, mandón y arbitrario. Es 
un tiranuelo que impone su omnímodo Ca- 
pricho, Sus dominioy son vastísimos e in- 
números sus vasallos. 

Todos le odian, pero todos le rinden su- 
misión y acatamiento. Nada hacen, ni di- 
cen sin preocuparse si ello puede disgus- 















hombres y mujeres se prosternan ante su 'bardes e hipócritas. 

solio de déspota. Porque, quien depone su voluntad a log 
La fuerza de su imperio absoluto :¡ani-|pies de los demás, es un cobarde; quien 

quila voluntades; abroga los dictados de 'Obra'o habla para halagar a sus semejan- 


E a su señoría “Qué Dirán”... Todos, lor, convierte a las personas en entes co- 


las conciencias atrofiándolas. El pánico que 
infunde, ejerce sobre el espíritu humano una 
acción deletérea, corruptora, y hace que 
desaparezca la personalidad moral. Anula 
en el individuo la espontaneidad que es la 
síntesis de la sinceridad. 

De ahí que nada se hace que sea la pro- 
pia, voluntad; la expresión de los íntimos ie 
sentimientos. Sino que, actitudes u opi-! Y-.. a2hora, lector amigo, si has perdido 
niones, están supeditadas al arbitrio del ¡tu tiempo en leer” mis deshilvanadas ideas; 
“Qué Dirán”... ¡| si encuentras acertadas estas ligeras refle- 

Y esa falta de carácter malogra en gér-'*Xiones, sacude el yugo de la opinión; rebé- 
men muchas veces, muchas acciones mo- !2te contra el odioso tutelaje moral que te 
bles. Y al extinguir en el alma esas bellas ¡MPone el estúpido “Qué Dirán”... 


tes, es un hipócrita. 

¡Hay que reaccionar contra el convencio- 
nalismo y la mentira! 

Aprendamos a ser veraces, a exteriorizar 
nuestro pensamiento con rúda franqueza, 
sin preocuparnos que ello pueda disgustas 













































































cualidades, cual son la sinceridad y el va- 


| Juan Nigro. 





POR LA LIBERTAD 


¿Comprendes, lector, cómo se genera y 
desenvuelve la preocupación? ¿Sondeas 
ahora toda la extensión del mal? ¿Penetras 
hasta el fondo de este fetichismo por el nú- 
mero que labra todas nuestras desdichas? 
¿Adviertes el lento trabajo de la gota de 
agua que cae en nuestro cerebro desde que 
nacemos hasta que morimos, y que perpe- 
túa la superstición y la agranda hasta as- 
fixiarnos? 

Si no eres masa muerta. para la razón, 
comprenderás también por qué se nos en- 
seña como axiomático el principio de la lu- 
cha entre los humanos, que arroja a los 
hombres los unos contra los otros como a 
fieras en el circo; comprenderás por qué se 
nos educa en la creencia de que el mundo 
no puede marchar adelante si no es en- 
tres escombros y cadáveres; comprenderás 
asímismo que para justificar el predominio 
de unos pocos se falsifique la ciencia, se 
corrompa la instrucción y se desmoralicen 
las costumbres. Es preciso hacer creer a 
todo el mundo en la fatalidad del mal y en 
la necesidad continua de la guerra, sobre 
todo en tanto que los de abajo no la decla- 
ren a los de arriba. 


Semejantes enseñanzas son el veneno de 


crifica cuanto estorba, se mutila diaria- 
mente ese mismo cuerpo social elevado a 
la categoría de ser superior y todopoderoso. 
Si es preciso cortar la cabeza a veinte mil 
o cien mil seres humanos para que los de- 
más obtengan tales o cuales ventajas, siem- 
pre ficticias, caerán sobre el hacha del ver- 
dugo cien mil o veinte mil cabezas huma- 
nas. Si es preciso cercenar derechos y li- 
bertades, será todo ercenado con tal de que 
la vindicta social quede satisfecha. Si es ne- 
cesario llevar al matadero del campo de ba- 
¡ talla dos Oo más pueblos que ningún rencor 
tienen entre sí, al matadero serán llevados, 
, Sin que por eso sej estremezca la concien- 
cia de los sabios legisladores que en nom- 
¡ bre del derecho social cuidan y velan por 
la salud de la humanidad. El derecho social 
es la encarnación política de la idea de 
Dios. Cuanto en nombre de esta última 
idea se ha impuesto a la humanidad hacién- 
dole recorrer un calvario de sufrimientos 
terribles, se nos impone hoy en nombre de 
la'primera por los revolucionarios sui gene- 
ris de la política, obligándonos a caminar 
bajo la acción de continuos suplicios mora- 
les y materiales. 

Frente al pretendido derecho social ur- 


| 





muchas inteligencias lanzadas a la desespe-, 88) levantar muy alta la bandera de la in- 
ración y al pesimismo para anular su fuer- dividualidad libre. Frente al despotismo del 


za de oposición o ganar su indiferencia. 


grupo es menester reivindicar la indepen- 


No es, por ley de naturaleza, fatal la lu-! dencia y el respeto a la personalidad huma- 


cha entre los hombres ni lo es tampoco que 
todo udelanto se verifique mediante guerras 
de exterminio, porque si el imperio de la 


pretendida supremacía de las mayorías, fue- 
se anulado, todo progreso habría de reali- 
zarse pacíficamente, mediante la rápida o 


lenta aceptación de la mejora por la gene-: 


ralidad de los hombres. El dominio de la 
fuerza es transitorio porque se deriva de 
la organización guerrera de la sociedad que 
proclama el derecho del más fuerte dando 
al artificio todo lo que arrebata a la natu- 
raleza. £i la sociedad se organizase para 
la paz y el trabajo; si se organizase para la 
cooperación en lugar de organizarse para 
la lucha, ya que en el resto de la naturale- 
za el mutuo apoyo entre los sereg tiene tan- 
ta o más importancia que el principio del 
combate por la vida, la fuerza, falta de 
órgano que la expresase, se anularía, de- 
jando ancho campo a la razón para elegir 
sus derroteros por la experiencia y el con- 
traste de las diversas aplicaciones de la 
actividad humana. 





¿Qué es la sociedad? Menos que un agre- 
gado o una suma, pues se dan en ella multi- 
tud de sumas, pero no una resultante defini- 
da y concreta. Y una agrupación de indi- 
viduos, un agregado si se quiere, ¿es algo 
distinto de éstos, que puede más y vale más 
que éstos? "4 


¿Es la sociedad, acaso, un ente superior, 
con personalidad propia, diferenciada de 
sus componentes? En rigor, la sociedad es 
una abstracción de nuestra mente necesi- 
tada de expresar de algún modo un con- 
junto ideal más bier que real. 

Así como del todo y de la nada no posee- 
mos sino abstracciones que la observación 
cotidiana de lo limitado y concreto nos su- 
giere, así de la sociedad como onjunto no 
poseemos más que una simple idea deriva- 
da de una operación mental necesaria. 

Si, pues, la sociedad carece de persona- 
lidad efectiva, ¿dónde reside la razón del 
pretendido derecho social? ¿Qué es en sí 
mismo este derecho? Nada; una metafísi- 
ca, una teología política. Es la superstición 
religiosa desarrollada y fomentada en el 
orden de la vida ordinaria, 


Así como en nombre de la superstición 
religiosa han sido sacrificados miles de se- 
res generosos que vivían para el porvenir; 
así como en nombre de la superstición re- 
ligiosa se ha condenado, excomulgado y 
proscrito la verdad continuamente, así en 
nombre de la superstición política del de- 
recho social es sacrificada la personalidad 
humana, desconocido y atropellado el de- 
recho individual, ahogada en sangre la ver- 
dad que formula atrevidamente el hombre 
de ciencia o el que generosamente, preten- 
de poner término a las desdichas de sus 
semejantes o el que, en fin, trata de hacer 
valer su propio derecho ante la fuerza bru- 
tal del número. Al amparo del derecho so- 
cial, por causa de salud pública, como di- 
cen los revolucionarios místicos, se impone 
al individuo toda clase de torturas y vejá- 
menes. Al amparo del derecho social, y 
siempre por causa de salud pública, se sa- 


na. 


Mi derecho, mi libertad, mi salud, mi 


, bienestar, valen tanto como el derecho, el 
fuerza, que es la expresión concreta de la , 


bienestar, la libertad y la salud de los de- 
más. No tolero ni consiento la imposición 
ni de uno ni de ciento. La fuerza numérica 
es para mí nula. Cada uno es libre de obrar 
como le plazca. Si los hombres necesitamos 
prestarnos auxilio, y si lo necesitamos, li- 
bremente debemos buscarlo, asociándonos, 
cooperando a los fines comunes. Pero esto 
lo haremos y queremos hacerlo por nosotros 
mismos, por volición propia, no por impo- 
sición de nadie. 

El derecho social juntamente con la ley 
de las mayorías representa la eterna tutela 
de lós pueblos, el sacrificio del individuo, 
la anulación del pensamiento y la muerte 
de los más caros afectos. 


— 


Frente al derecho social, expresión. del 
despotismo de las camarillas, frente al prin- 
cipio autoritario y gubernamental en que 
descansa la legislación, afirmamos el prin- 
cipio del contrato libre como! medio e ins- 
trumento de relación entre los hombres. 

De la libertad de acción se deduce inme- 
diatamente la idea de contrato. Cada indi- 
viduo, dueño de si mismo, debe entrar y 
entrará seguramente, a impulso de las ne- 
cesidades sentidas, en relaciones de reci- 
procidad con sus afines en profesión, en 
gustos y en tendencias. Hoy mismo son las 
necesidades las que ponen en contacto a 
unos individuos con otros, las que impulsa- 
ron a los grupos a, entenderse para sus f- 
nes comunes. El gobierno, con todo su com- 
plicado mecanismo, sólo alcanza a pertur- 
bar la armonía de las relaciones sociales. 
En el orden del trabajo, de la producción y 
el consumo, el contrato es el principio fun- 
damental de todo organismo; la mutua con- 
formidad de las partes, la única garantía de 
existencia regular; la libertad, el solo me- 
dio de salvar todas las diferencias, Asimis- 
mo en el orden de las relaciones morales 
las costumbres son Jas que regulan la evo- 
lución de la vida humana. 


Eliminados todo obstáculo, toda coacción 
gubernativa o legislativa al desenvolvimien- 
to individual y colectivo, la evolución de 
las costumbres, la evolución de los métodos 

deconvivencia social, lo mismo que, la de 
las personas y las cosas el progreso, en 
fin, en toda su generalidad, podrá verificar- 
se libremente. í 
“Pretendemos que aquello que se desata 
con violencia y con violencia se rompe, se 
desate y se rompa pacíficamente. Tuda co- 
hesión o disgregación inevitable como pro- 
ducto de imperiosas necesidades, debe pro- 
ducirse, antes que por la lucha y la fuer- 
za, por la espontánea y terminante mani- 
festación libérrima de los elementos que 
tales necesidades sientan. Proclamamos la 
teoría de la libertad en toda su pureza. 
Queremos que los individuos y los grupos, 
en igualdad de condiciones colocados, pue- 
Gan libremente entenderse, buscarse, unir- 
se o separarse. Queremos la asociación de 
los hombres como resultada de la iniciati- 
va y de la espontaneidad individuales, no 
como imposición de un órgano cualquiera, 
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político, económico o religioso. La federa- 
ción de libres productores será el resultado 
inevitable de la autonomía personal. Esta 
organización, ajena a toda uniformidad le- 
gislativa, revestirá necesariamente los ca- 
racteres de la más completa variedad de 
formas, medios y fines. De acuerdo con la 
heterogeneidad de la vida y con el desen- 
volvimiento amplísimo de la industria y de 
la ciencia, la multiplicidad de agrupacio- 
nes, de propósitos, de métodos, correspon- 
derá armónicamente a la inmensa variedad 
de las necesidades, Podrán los pos mo- 
dificarse y corregirse libremente cuantas 
veces lo quieran sus componentes. Podrám 
disolverse, formarse de nuevo, fraccionar- 
se o congregarse cuantas veces sea necesa- 
rio, Si una agrupación no estuviese de 
acuerdo con otras agrupaciones, libre sería 
de seguir su camino sin, que nadie pudiera 
impedírselo. Si un individuo disintiese de 
sus asociados, podría libremente asociar- 
se a Otros con quienes estuviese de acuer- 
do. Sólo a esta condición la vida social pue- 
de desenvolverse armónica y pacíficamente; 
sólo a este precio el orden se producirá co- 
mo resultado inmediato y necesario de la 
más completa libertad personal. A 
R. Mella. 


El Veneno Maldito 


Por el Dr: F. Elosu 
¿POR QUE? 


¿Por qué irresistiblemente  arras- 
trando hacia el aleohol, el proletario va 
al embrutecimiento, a la desgracia, a 
la enfermedad y a la muerte? ¿Por qué 
perdiendo así sus solas posibilidades 
de redención de un nacimiento pobre y 
de una infancia entenebrecida por la ig- 
norancia, ahoga su inteligencia rudi- 
mentaria en el fondo del brebaje enve- 
nenado? z 

Aleunos poctas quieren ver aquí una 
busca de consuelo, la huída de la razón 
perdida fuera de las estrecheces de la 
mala vida, toda decepciones y dolores. 
Sin franquear el umbr. 
guez, en los límites de una excitación 
constante, el hombre magullado eree 
ver los goces del optimismo báquico 
ahuyentando el triste peso del pesimis- 
mo y de la fatalidad. 

““La visión se aclara; los colores son 
más vivos; se siente como un aire de 
felicidad, bajo el cual las frentes se le- 
vantan, las carnes se estremecen y los 
espíritus se exaltan. El más débil se 
siente levantado por una fuerza bien- 
hechora ; en él, el músculo se hace po- 
tente, el cerebro creador””, ¡ Ay, el ple- 
beyo no es un Alfredo de Musset, y de 
la existencia Verlainiana no se conoce 
más que el hospital! Su grácil genio, 
lejos de ser llevado al pináeulo por la 
torpe nube etérica, fué brutalmente 





de la embria- . 


ahogado y arrastrado al bajo fondo. El * 


divino licor cantado por los bardos no 
sólo no puede dar las alas de un ángel, 
sino que pone muchas veces en las ma- 
nos las armas homicidas. 


Los psico- fisiólogos sociales, más ri- 
cos de esperanzas que de experiencias, 
afirman la necesidad de este hábito im- 
puesto, dicen, por los modos deprimen- 
tes de la producción capitalista. En la 
absorción repetida del veneno, el obre- 
ro cansado recupera las fuerzas que le 
permiten arrancar un salario de ham- 
bre a la avaricia patronal. ¡Error fu- 
nesto y detestable! El ejemplo lo tene- 
mos, próximo y cuotidiano, en muchos 
camaradas que trabajan en condiciones 
físicas agotadoras, con la más comple- 
ta sobriedad y hasta con la total absti- 
nencia. ¿Y qué testimonio más valioso 
que este de los mismos capitalistas? 
Hace ya mucho tiempo que el filántro- 
po explotador Carnegie abonaba una 
prima elevada a sus obreros abstinen- 
tes; y el buen apóstol se hizo millona- 
vio. Además, la impulsión dada hoy 
día a la campaña antialcohólica, ha da- 
do por consecuencia una comprobación 
desesperada: la mediocridad general 
del rendimiento fabril como conse- 
cuencia de la alcoholización creciente 
del personal. Un capítulo del libro de 
Finot titulado: “La producción indus- 
trial comprometida”, es un grito de 
alarma que hace falta entender; aviso 
que es sabio utilizar. Por otra parte, 
la práctica intensiva de los sports ha 
dado sobre esto su plena enseñanze : 
agilidad y endurecimiento son arro- 
gante atributo de los abstinentes. Por 
consisniente, camaradas, de espaldas a 
los sofismas peligrosos y frente a la 
verdad eficaz, el jugo terrible roba al 
proletariado sus fuerzas de trabajo, 
como sus fuerzas de rebelión. 

La pálida miseria es, sin duda la pro- 
veedora del cabaret. A la atmósfera 
triste y fría de su sucio tugurio, el es- 
clavo fatigado prefiere las cálidas pes- 
tilencias del har lleno de gritos y es- 
pejante de lunas. ““El cabaret es el sa- 
lón del pobre””, según la expresión con- 
sagrada. Incontestablemente el hombre 
tiene una profunda necesidad de socia- 
bilidad que se ha manifestado siempre 
alrededor de las mesas; en los ágapes 
antiguos, en la cena simbólica de Cris- 
to, en los banquetes republicanos y en 
las comidas diplomáticas. El tacto de 
codos y la repleción gástrica simultá- 
nea desarrollan de una manera apa- 
repte y engañosa los sentimientos de 
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Resolución de Asamblea 


Por acuerdo de Asamblea, damos a 
continuación la copia “de la nota envia- 
«la por nuestro sindicato, al consejo de 
da F. O. L. Bonaerense en la cual, se 
«<omunica a esa entidad de las resolu- 
“siones tomadas en la última asamblea 
«en que se trató el pedido de adhesión 
«que formulara esa institución. 

““Buenos Aires. Abril 19 de 1929. 
Al consejo de la F. O. L. Bonaerense 
Salud 

Con motivo de vuestra cireular con 
fecha... en la cual solicitáis de este 
sindicato su adhesión a esa entidad, y 
por consiguiente a la F. O. R. Argen- 
tina, formulando al mismo tiempo una 
serie de consideraciones al respecto, 
y los deseos de que nuestro gremio ma- 
nifieste a ese consejo los motivos que 
«leterminaron su autonomía; cábenos 
«le nuestra parte informaros de lo si- 
<£Zuiente, en respuesta a vuestra nota: 

Convocado el gremio para realizar 
una Asamblea General extraordinaria 
para tratar dicha nota, ésta se llevó a 
«cabo el domingo 14 de Abril, con la 
asistencia de un delegado de parte de 
«esa institución (F. O. L. B.) y otro 
«lelegado representando al Comité Pro 
Presos y Deportados, los cuales, previa 
presentación de sus respectivas ereden- 
«ciales, se les invita a intervenir en los 
«lebates, siempre que en ellos tengan 
interés para hacer las consideraciones 
«que erean oportunas. 


Después de un cambio de opiniones 
«ntre los camaradas del gremio, inter- 
viniendo también el delegado de ese 
«<onsejo, la Asamblea :por unanimidad 
arribó a la siguiente conclusión : 

**Que dado los motivos que determi- 
maron la expulsión de nuestro Gremio 
«lel seno de la F. O. Local Bonaerense 
y de la F. O. R. Argentina, no es de 
muestra parte agregar nada a lo ex- 
“puesto en su oportunidad, y si cabe de 
esos consejos hacer públicas las razo- 
nes que aducieron en aquel entonces 
para descalificar a nuestro sindicato. 

“*Entendiendo que las causas que 
motivaron nuestra autonomía no des- 
aparecieron, este sindicato no tomará 


en cuenta los pedidos de adhesión a 
esas entidades mientras subsistan las 
maléyolas apreciaciones formuladas 
con el fin de desvirtuar los hechos des- 
de su origen, apreciaciones que en to- 
do momento tratamos de esclarecer 
tropezando con la manifiesta oposición 
de parte de los integrantes de esos con- 
sejos, a quienes señalamos como únicos 
responsables de estos hechos. 

“Dado que el delegado, como * así 
también en la circular pasada a nues- 
tro gremio, manifiestan ignorar los 
acontecimientos que crearon nuestra 
autonomía, la asamblea acuerda poner 
a disposición del actual consejo de la 
F. O. L. B. nuestras actas y colec- 
ción de notas y demás, cambiadas al 
respecto en esa emergencia, y también 
indicarles que confronten las actas y 

publicaciones de esos consejos relacio- 
hadas con este asunto, para que de es- 
ta manera pudieran formarse un eril- 
terio sobre la verdadera responsabili- 
dad de los que promovieron y agrava- 
ron esta incidencia. 


“«Como los compañeros asambleistas 
que se manifestaban de acuerdo con 
la adhesión a esa entidad hicieran 
abandono del local, y no habiendo opo- 
sición para los sostenedores de la te- 
sis contraria en la discusión de este 
asunto, se acuerda dar por terminada 
la Asamblea en los temperamentos 
transeriptos más arriba, los cuales son 
remitidos a ese consejo por medio de 
la presente para que tomeis las aclara- 
ciones solicitadas en vuestra circular 
econ respecto a nuestra situación. 

Por tal motivo creemos hallar una 
oportunidad para que ese consejo to- 
me en cuenta los motivos que nos obli- 
gan a reiterar una vez más nuestros 
deseos de que forméis un criterio exac- 
to sobre lo acaecido, y poder así obrar 
en consecuencia para el futuro. 

En la espera de que sabréis interpre- 
tar esta nota, saludo por la C. A. y el 
gremio; cordialmente 

F. A. Torti. 
Secretario General 
| P. D. Rogamos acusar recibo. 





Libertad e 


Instituciones 


REPLICA 


Toda institución está formada sobre la 
base de convicciones, creencias y aspira- 
«ciones que tenga el hombre que es el ele- 
mento inicial, el punto de partida para su 
formación, por eso la mayoría de las insti- 
tuciones actuales y del pasado, creadas al 
«calor de errores fundamentales que poseen 
=y dominan al individuo, deben adolecer for- 
zzosamente sus mismos errores y defectos. 

Asignar a la institución, lo que es cues- 
ión particularísima del hombre, es un gra- 
“ve error, y partiendo desde este punto de 
“vista equivocado, se puede llegar a las más 
«ldescabelladas conclusiones. 

El hombre de hoy yace aún cohibido ba- 
Jo el peso de muchos siglos de ignorancia, 
“we la luz, la verdad, la libertad, y aún du- 
«Ga, no dá crédito a lo que le presentan sus 
«Ojos, sucede con 6l, lo que al pájaro nacido 
«en jaula, que le abren las puertas de su 
prisión y no la abandona, lo ponen en li- 
bertad y no sabe vivirla, se asusta y deses- 
pera, volviendo sumiso y cabisbajo a su 
<árcel. ' 

Teme vivir su libertad y vuelve a su jau- 
a, pero si todos se negaran a encerrarle 
«de nuevo, si alguien destruyera su prisión, 
al no volver a encontrarla se hallaría fren- 
te a un amplio horizonte, daría un aletazo- 
luego otro, y poco a poco aprendería a ser 
libre, a vivir la verdadera vida. 

Con muchisima razón alguien dijo: que 
Aa* libertad hay que aprenderla andando, y 
«estuvo acertado. 


q KE QQ ————————————————— 


fraternidad. Este estúpido hábito de 
intoxicarse en sociedad deriva del ins- 
tinto de rebaño, común a muchas espe- 
<ies animales. Los libertarios eomunis- 
tas no podrán nunca modificar esta so- 
brevivencia ancestral; tiene demasia- 
do peso en el sentimiento de la primi- 
“tiva hospitalidad, al parecer tan eor- 
«dial. Quieren encontrar su fraternidad 
más que el pan y la sal; pero sin la be- 
“bida embriagante, encendedora de eó- 
“leras y fomentadora de erímenes. - 
A pesar de esto, en el fondo, es el 
Alcohol imperioso, el que llena las bo- 
--«dlegas ahumadas de tabaco, y hace de- 
sertar del hogar familiar. Las monedas 
«desaparecen en el mostrador. En lugar 
«de una alimentación saña y económica, 
a paga semanal se derrama en líquido 
perjudicial y caro. Las virtudes repa- 
radoras del pan y de las legumbres son 
-sacrificadas a la acción estimulante y 
«devastadora de las bebidas hipócrita- 
«mente denominadas higiénicas, Si en 
-€l presupuesto del matrimonio obrero 
no se anotara tan largamente el aleo- 
holismo masculino, y muchas veces 
“también el femenino, habría sitio en la 
mesa para una alimentación bastante 
«abundante y variada. El bebedor abre 
“la puerta al hambre y a la miseria. 


A este respecto, Juan Bautista Alberdi 
dijo: que hay hombres que son libres aún 
en la cárcel, (como ejemplo, los idealistas y 
revolucionarios) y hay otros que son escla- 
vos viviendo en libertad, porque las cade- 
nas las tienen en sus propios cerebros. 
Para ejemplo podríamos citar a los cléri- 
gos, militares, etc., cuyas Órdenes y cruces 
que ostentan vanidosos en sus pechos son 
otras tantas trabas o eslabones que impi- 
den sus movimientos. 


Absorbido el hombre de ideas engañosas 
y autoritarias, es él, el que crea las insti- 
tuciones a su propia imagen, no concibien- 
do a la sociedad en una libre y armónica ex- 
pansión, él mismo crea normas, códigos y 
leyes, llevado de su concepto de autoridad 
que en su error supone el mejor concepto 
de equidad y de justicia paza la conviven- 
cia en común, y es así como él mismo va 
labrando su daño. 

Si el hombre fuera desprejuiciado, si ya 
se hubiera convencido que todo cambia, 
avanza, evoluciona, si ya estuviera impreg- 
nado de las verdades de la ciencia que nos 
lo presentan a él mismo como un acciden- 
te de la vida en su marcha ascendente de 
evolución y perfeccionamiento, entonces 
sus obras también serían elevadas, amplias 
evolucionadoras, 


No es cierto que la institución quiera ver 
al hombre y a la humanidad a su propia 
imagen, es el hombre que es todo un mun- 
do de por sí, que desearía ver a las insti- 
tuciones y a la sociedad tales como él es. 

Es que aún no ha llegado-a comprender 
que la vida tiene aspectos variados, mati- 
ces distintos, roles diversos, que esa mul- 
tiforme variedad es lo que produce la es- 
tabilidad armónica de la materia. 


Por eso, el hombre crea sus herramientas 
con las cuales domina a la naturaleza, 
transformando a su alrededor, al ambiente, 
de hostil en propicio para su desenvolvi- 
miento, así sus armas, sus guaridas, etc. 

La vida lo coloca frente a necesidades 
que no puede llenar de por sí solo, y fun- 
da las instituciones que son otras tantas 
herramientas para llenar sus objetivos, efec- 
tuar tales o cuales funciones, logrados aqué- 
llos, llenadas éstas, la institución, la herra- 
mienta que labró tal o cual fin, tórnase per- 
fectamente inútil, désaparece automática- 
mente, o hay que transformarla o refundir- 


Ja para hacerla útil a otros fines propues- 
tos. 


Claro está, que hay instituciones .cuyá 
función es indispensable por mucho tiem- 
po, como ser las dedicadas a la enseñan- 
za, etc., pero en estos casos la institución 
evoluciona y adelanta a la par de las ne- 
cesidades colectivas conjuntamente con la 
capacidad e inteligencia de los hombres que 
la integran, 

Si su progreso no es más rápido, es por- 
que también existe lastre en la mentali- 





















































hombre, se torna mal colectivo. 


mitación de libertad para. los seres que se 
destacan y sobresalen del conjunto, lo cual 
no es de extrañar, porque es una consecuen- 





dad de los seres que le entregan su sa- 
via sosteniéndole la vida. 


En la actualidad diremos, que la. institu- 
ción es hasta cierto punto limitadora de la 
libertad individual, porque ese mismo cri- 
terío domina en los seres que la alimen- 
tan que son también limitadores de la li- 
bertad de sus semejantes, por eso la en- 
fermedad que tiene principal origen en el 


De hombre a hombre, existe hoy esa li- 


cia lógica del prejuicio autoritario que do- 
mina en todos, pero suprimido éste que es 
la causa original, cuando el hombre aspi- 
re y practique en todos sus actos la nega- 
ción de la autoridad, ¿se producirá el mis- 
mo fenómeno? ¡Yo creo que no! Y tanto 
no podrá ser, que ya progresan y evolucio- 
nan a pesar de todo las instituciones, y co- 
mo ejemplo citaremos a las universidades 
de hoy, las que no pueden compararse con 
las de antaño. 


Lo mismo podríamos decir en otros as- 
pectos, afirmando que las instituciones a 
pesar de estar trazadas bajo un molde esta- 
tal y gubernamental, progresan a pesar de 
todo, estando siempre a la altura de los 
hombres que las integran. 


Hemos dicho que toda institución es una 
herramienta creada por los hombres, los 
que la manejan y reforman de acuerdo a 
la función a que la dedican, si al utilizar- 
la son torpes, si no son capaces de emplear- 
la, ¿qué culpa tiene la institución? ¡Ningu- 
na! El responsable de la mala labor será 
siembre el hombre, o los hombres que no 
fueron capaces de obtener su rendimiento. 

Ejemplo: Un labrador tiene una azada 
para labrar la tierra, si es inteligente y 
emprendedor, para lograr fruto eficaz y el 
máximo de rendimiento la afilará y refor- 
mará cuantas veces sea necesario, mar- 
chando a la par con el progreso, después la 
reemplazará con el arado, y más adelante 
no siendo esto suficiente, también lo cam- 
biará por una máquina moderna de roturar, 
de 6 u 12 rejas, lo que reducirá su esfuer- 
zo al mínimo posible mejorando su labor. 

En caso contrario, si es torpe, pasarán 
los años y le encontrará el progreso uno- 
derno empleando la primitiva azada para 
roturar la tierra. ¿Qué culpa o responsabi- 
lidad cabe a esta herramienta si la mente 
del que -la maneja ha permanecido refrac- 
taria a todo progreso, si se ha fosificado 
con su costumbre primitiva? 


La herramienta igual que la institución 


mentalidad estrecha o amplia del hombre, 
único responsable de que los siglos pasen 
sin evolución casi, o bien glorioso por ha- 
berse colocado en la cumbre de un aletazo. 

Y esto es nada más que analizando el rol 
de las instituciones presentes, cuya mayo- 
ría, aún aquellas llamadas revolucionarias, 
están tan empapadas del pasado y del am- 
biente disciplinario creado por muchos si- 
glos de autoridad (así mismo son sus com- 
ponentes) que mal podemos compararlas 
con lo que podrán ser las instituciones del 
futuro, creadas por hombres libres aleja- 
dos de todo sectarismo y mundo, amantes 
del libre examen, de la ciencia y de la ver- 
dad, propulsores en su más amplia acep- 
ción de la evolución y progreso. 


Los hombres verdaderamente libres, ma- 
terial y espiritualmente, no podrán menos 
que crear Sus instituciones de acuerdo a 
la visión y concepto que ellos tengan de 
la vida y desenvolvimiento social. 

Sus instituciones, serán herramientas en 
continuo estado de formación, no acaba- 
das nunca, mejoradas siempre y a cada 
instante por la inteligencia clara de los 
hombres en su perenne aspiración de be- 
lleza y perfección. 3 


El hombre es el que marca la pauta, las 
instituciones son sus consecuencias. 

El articulista de “Afirmación” No. 8, hu- 
biera estado bien en su análisis, si lo hu- 
biera hecho solamente extensivo a las ins- 
tituciones autoritarias, y no a todas las ins- 
tituciones, como es su pretensión, y más 
todavia si se sobreentiende que las insti- 
tuciones racionalistas y libertarias, están 
completamente alejadas de toda creencia, 


doctrina o dogma, que es lo contrario de lo 
que él afirma. 


La palabra institución de por sí, no tiene 
mayor valor si no tiene el agregado de pa- 
ra tal cosa u objetivo perseguido, si este 
objetivo es la libertad y está sostenido por 
hombres que lo cumplen, ¿en dónde encuen- 
tra limitación el articulista? 


Se encontraría únicamente si los hom- 
bres nos engañamos mútuamente, llamán- 
donos libertarios, y aspirando y accionan- 
do en todos los actos, por imponer a los 
demás la esclavitud. 


La libertad y la vida están en todas par- 
tes, no la aprisiona la institución, ni el 
hombre, ni tampoco es patrimonio exclusi- 
vo de una parte de la humanidad, es de to- 
dos, corresponde a todos, y todos aún sin 
saberlo la sostienen y defienden, lo demás, 
todas esas hermosas y bien hilvanadas pa- 
labras dichas por el articulista, no son más 
que palabras, y los hechos nos demuestran 
que la verdad es otra cosa. 


La institución, igual que la sociedad, será 
siempre fiel reflejo de lo que el hombre es, 
punto de partida para todo conglomerado 
humano, y si éste es racional y libertario, 
igual será la institución, igual la. sociedad. 


Orestes Bar. 


1, 
2 























































sigue laborando de acuerdo a los arrestos; 
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Por Simón 


A 
ES 
sl, 


EL CAPINTERO Y ASERRADOR 


Radowitzky 


Un Esfuerzo Más 


Dentro del agitado panorama de las lu- 
chas obreras y agitaciones revolucionarias 
de la Argentina un nombre y el recuerdo 
de un hecho se destacó siempre como ejem- 
plo de ardiente amor a la justicia y acción 
demarcadora de rutas de libertad: Simón 
Radowitzky y su bomba gloriosa, trabaja- 
da y cargada con el dolor, el sacrificio y el 
llanto de los proletarios masacrados en la 
plaza Lorea, que arrojara contra el coronel 
Ramón Falcón, autor directo de la matan- 
Za de cuyas trágicas consecuencias tantas 
familias obreras se resintieron en Buenos 
Aires. 

Constituyó un motivo de agitación y de 
protesta que logró atraer, por la sugestión 
de la justicia y lo heroico del hecho, la 
simpatía de grandes masas de población 
que aportaron el contributo de su fuerza y 
acción insurgente a la fuerza y acción de 
los pequeños núcleos libertarios y orga- 
nismos obreros que las promovieran. 

Mas es fuerza constatar que sigue el pre- 
sidario anarquista por la misma ruta de 
su largo calvario que iniciara hace diez y 
nueve años como si de su gesto y su mar- 
tirio nadie se hubiese hecho eco y ningu- 
na conciencia hubiese tendido las alas de 
la voluntad en procura de su liberación. 
Es que en toda lucha en la que falta el di- 
námico impulso de la acción popular en- 
cendida “por la influencia de una prédica 
sana, el resultado es siempre diluirse en 
el choque de bastardas rivalidades bande- 
riles. Y así han transcurrido cerca de vein- 
te años durante los cuales todos los esfuer- 
zos iniciados no llevaron a. ninguna con- 
clusión plausible porque toda esperanza de 
encender el fuego de la agitación a través 
de vastas regiones se cifró solamente en 
log organismos obreros orientados y en los 
siempre escasos grupos libertarios. En la 
actualidad la agitación se encauzó al co- 
mienzo por las rutas de una más amplia 
acción proselitista a fin de lograr suscitar 
el interés de esa gran masa de pueblo que 
por las mil complejidades de la vida social 
y la lucha por la existencia permanece ale- 
jada de nuestros medios de actuación y no 
puede por lo mismo despertarse para la 
intensa labor liberadora sino se le cultiva 
el sentimiento de la solidaridad y el sen- 
tido ideal de la justicia por medio de una 
persistente obra substancialmente doctri- 
naria. 

En tal forma el radio de acción de los 
grupos revolucionarios y Comités de Agi- 


FLECHAZOS 


Vida y actividad, eso es la organización 
obrera y finalista. 

No es un entretenimiento, sino una nece- 
sidad sentida dentro del régimen capitalis- 
ta. Los trabajadores organizados en socie- 
dades de resistencia, defienden su dignidad 
y luchan contra el hambre que los acorra- 
la diariamente el régimen imperante. 

Si los trabajadores abandonaran sus or- 
ganismos de resistencia, perderían indiscu- 
tiblemente todo lo que costó tantos años de 
recias y cruentas luchas con muertos, pre- 
sos y deportados. 

En los partidos políticos, incubadora de 
pillos y tiraños, no encontrarán más que 
eslabunes-para la ya larga y pesada cade- 


Las bibliotecas populares, ni agrupacio- 
nes ideológicas pueden reemplazar la ac- 
ción de las organizaciones obreras en obras, 
talleres ni campos. 

- Pueden, sí, cooperar con ella, Pues u«u un 
empresario pintor o dueño de carpintería 
le importan tres 'cominos lo que haga el 


Todo lo contrario acontecería si en lu-' 
gar de ello los trabajadores asociados a sus 
respectivos sindicatos, imponen horarios, 
jornales y respeto. Por algo, pues, la orga- 
nización patronal siempre quiso y quiere 
evitar la acción emancipadora y libertaria 
de la organización obrera en la obra, el ta- 
ller o el campo. ¡ 
Poco les interesa a los patrones pagar 
más salarios, pero el reconocimiento del sin- 
dicato, eso de tener personal asociado y de- 
legado es lo que nunca han querido ni quie- ' 
ren. cul 

¿Por qué no lo quieren los capitalistas? 
Porque la organización obrera atenta con- | 
tra sus intereses, El personal asociado y el 
delegado son un dique para detener los | 
abusos y la prepotencia patronal, En el per- 
sonal asociado está la solidaridad. 


El Sindicato, la huelga, la acción directa, ; 


he ahí el camino de la Revolución Social, ' 
Del comunismo anárquico. 
Federico A. Ritsche. 


EL CAMINO DE LA LIBERTAD | 
| 





na de la esclavitud. . | 


grupo A o H. | 


tación se ensanchó para abarcar contingen- 
tes humanos directamente interesados en 
la reparación de la enorme injusticia de 
la sociedad burguesa y libertád a un hom- 
bre que, abstracción hecha de cualquier mi- 
seria de la carne, mantuvo en cada uno de 
sus actos de relación con sus desgraciadog 
compañeros del presidio, el fundamento so- 
lidario de su ideal y en el trato con sus 
verdugos la firmeza virtual de su carácter. 
Pero aunque de aquel comienzo promisor 
de frutos venturosos no quede nada, ani- 
mando ese trabajo, porque a muchos hom- 
bres les gusta morder la clásica manzana 
de la discordia y lal calumnia, la obra cu- 
yos cimientos los colocó el esfuerzo tenaz 
y la visión amplísima del ideal, queda 
abierta a la voluntad ardiente y a la pro- 
funda fe en el ideal y la justicia de la 
causa de S. Radowitzky y los presos socía- 
les, de cuantos seres humanos sienten be- 
sada su alma por las frondas augurales de 
una elevada justicia y su corazón ritmando 
una canción de amor. 

Necesario es el esfuerzo supremo de log 
nervios acompasando el imperativo de la 
conciencia afirmada ed un propósito único 
de lucha para que esta bella obra de libe- 
ración y de justicia no quede trunca por la 
acción aleve de la desconfianza infundada 
y prosiga elevándose en el tiempo y espa- 
cio hasta la total consecución del objetivo 
propuesto: La libertad de Radowitzky y 
los presos sociales. 

Que con toda ridad no hallaremos 
al pueblo ausente de la batalla, pues tra- 
bajado ha sido en forma intensa y siste- 
mática por intermedio de correspondencia 
de opiniones y anhelos llevados al seno 
de todo cuanto grupo, lugar o individuo pu- 
do considerársele útil para la expansión 
entre el pueblo, del Propósito central de 
esta campaña. 


. Un esfuerzo más por la libertad de Si- 


món Radiwitzky y demás presos sociales 
expresará una combatividad que no decae 
en los obreros revolucionarios y anarquis- 
tas y descubrirá la enraigada simpatía que 
una continuada labor propagadora desarro- 
llada sin vanidad ostentadora de oropeles 
supo despertar entre el pueblo trabajador 
de la región y del mundo. 

A la conciencia de cada obrera u Obrero 
queda librado el monto de su contributo a 
la suprema batalla cuyo más evidente es- 
fuerzo ya comienza. ¡Adelante! la próxima 
Huelga General lo requiere. ¡Adelante! 





NUESTRA SUSCRIPCION 


Para ayudar a la compañera y 
los 4 hijos del camarada ex co- 
brador LUIS A, GARDELLA fa- 
lMecido el 6 de Enero ppdo., en las 
circunstancias ya mencionadas 
en nuestro periódico anterior. 

Dada la extensa cantidad de 
compañeros que contribuyeron a 
este llamado solidario, nos resul- 
ta imposible publicar sus nom- 
bres, por cuanto el espacio de 
nuestro periódico es reducido y 
restaría lugar a la misión que lle- 
na como tal, por eso nos vemos 
precisados a reducir los nombres 
haciéndolo en cambio con el de 
los delegados y los talleres donde 
circularon las listas, en la creen- 
cia de que todos sabrán tomar en 
cuenta los motivos que nos obli- 
gan a ello, 


* Suma anterior, $ 206. — Lista 
No. 1 a cargo de Chipparini, to- 
tal $ 36.65, — Lista No. 12 a car- 
go de- M. Marcolongo de la casa 
Marconi $ 12.20. — Lista No. 17 
a cargo de €. Guassi de la casa 
Nardi $ 13, — Lista No. 168 a 
cargo de T. Moracco, casa Torto- 
za Hnos. $ 45.80, — Lista 16 a 
cargo de J, Cereceda de la casa, 
Araldi $ 9. — Lista No. 3 a cargo 
de Q. Zárate, en secretaría, total 
$ 23.50. — Lista No. 19 a cargo 
de L. Chiapparini $ 7,80, — To- 
tal de estas listas $ 147.95. Ante- 
rior publicada en el último perió- 
dico $ 206. — Total general, pe- 
sos 353.95, 


Hay un recibo: 


““Buenos Aires, Abril 21 de 
1929. — Recibí del compañero Q. 
Zárate la cantidad de $ 353.95 
produeto de la suscripción a fa- 
vor de mis hijos, con motivo del 
fallecimiento de mi compañero L. 
A. Gardella, 


Conforme y agradecida, 
María Pérez Gardella,”” 
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GRAN MITIN patrocinado por Jos gremios 

autónomos y Agrupaciones anarquistas de la 

capital, en la TLAZA FLORES a las 15 ho- 
ras. Hablarán varios oradores. 


- Concurrid, Camaradas! 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


La Lábor Constructiva no es|LO PERDURABLE 


Acción Negadora 


Uno de los escollos con que, invariable- 
mente, tiene que tropezar el sidicalismo 
libertario y federalista, es la siempre cre- 
ciente exageración que, en todas las activi- 
dades técnicas o prácticas, se ha apoderado 
de buena parte de nuestros compañeros que 
militan ensnuestros campos. Esta endémica 
manifestación de todo lo exagerado, se ma- 
nifiesta cada vez más cuando nos toca leer 


las elucubraciones sin ton ni son, que son ; 


el pasto del día en nuestros periódicos gre- 
miales o de ideas. 

No necesitamos ser demasiado analiza- 
dores para ver el efecto que, en su conjun- 
to, nos hace dicha lectura, a los que hace 
tiempo bastante hemos pasado del dele- 
treo idealístico, que forma el caudal de no- 
ciones de todo neófito en ideas. 

El sidicalismo federalista, si en él pri- 
ma el ideal libertario y está en el mutuo 
respeto de las singulares atribuciones, es la 
estructura de lo que debe ser en el futuro, 
una sociedad libre. No miramos una faceta 
lateral sóla, al presentar una opinión que 
es clara por doquiera en las múltiples face- 
tas del prisma de la vida colectiva. 

Simplifiquemos más nuestro raciocinio: 
¿No se ha dicho hasta la saciedad que el 
anarquismo es un sistema filosófico que 
tiende a demostrar como la sociedad hu- 
mana pueda vivir sin autoridad alguna o 
derivado de ella? ¿Y para llegar a ello son 
necesarios, o no, aquellos organismos que 
Sean escuela y ejemplo de lo que deba ser 
el anarquismo después? 

A las dos preguntas, cabe la misma con- 
testación que, sin peligro de pasar por 
lince, sería la siguiente: 

El anarquismo tiende a demostrar, en 
teoría y práctica, la posibilidad de un nue- 
Yo sistema de vida, para la humanidad, en 
que nadie tenga necesidad de sufrir la 
autoridad de nadie. 

Dicho sistema no es posible implantarlo 
de la noche a la mañana; es menester mu- 
cha preparación, mucho estudio, muchos 
organismos que lo pregonen, apliquen y de- 
fiendan en su gestación. 

Federaciones, sindicatos o simples agru- 
paciones, son todos medios para llegar a 
la meta prefijada, esa que a la libertad 
conduce. Ellos o ellas son las consecuen- 
cias en grande de la obra que en lo sin- 
gular realiza el individuo. Pero es menes- 
ter que prime el eriterio libertario, que se 
respeíen las prerrogativas o atribuciones 
de cada cual. No es necesario codificar o 
reglamentar tales atribuciones, desde que 
cada cual lleva en sí el gérmen de la pro- 
pia libertad y, siendo que cada ser huma- 
no es sociable en alto grado, no es de ex- 
trañarse que, el revés de la medalla que 
nos representa la mal llamada tiranía sin- 
dical, sea la más clara expresión de lo que 


debe ser una fuerza colectiva que pueda 
defender la libertad común. 
Y el fin de todo núcleo en grande o en 


pequeño es el mismo; el estudio en común 
de los medios de que pueda derivar la pro- 
pia emancipación, 


Se me objetará de que las actuales unio- 


nes profesionales no respetan la libertad 
del individuo, que en el nombre de la re- 
dención común se cometen los peores agra- 
vios a la conciencia individual, que la opi- 
nión de dos o tres puede bastar a torcer 
la opinión de diversos centenares o milla- 
res de personas. Más aún: que una nueva 
burocracia reemplazará a la antigua y que 
la libertad de pensar o expresar sus ideas 
de cada cual serán siempre coartadas, que, 
en fin, se refundirá todo en una brutal teo- 
ría de rebaño y de pastores. Si añadimos a 
esto la leyenda de las cortapisas de los di- 
rigentes del sindicalismo amorfo o refor- 
mista, nos hallaremos que la salida se nos 
haría más difícil del atolladero. 

Porque nos sumiríamos en unas apolo- 
glas viciosas y asfixiantes, peores que las 
de un infierno dantesco. Primaría toda una 
exhibición de figuras y figurones que en 
nada, con el recuerdo de sus fechorías, nos 
sería de provecho para nuestra tesis. 

Encauzando pues, como dijimos al prin- 
cipio, nuestra acción hacia las fuentes li. 
bertarias y considerado el federalismo teó- 
rico no apartado del federalismo práctico, 
nos encontraremos que el anarquismo no 
es antítesis de un vivir en común y de ae- 
cionar al mismo tiempo en sentido colecti- 
vo. El sindicalismo federalista no da, ni 
garantiza la personalidad o moralidad al 
individuo, sino que es el individuo quien 
en su Obra de moralidad y de combate, da- 
rá personalidad moral o no al sindicalis- 
mo. 

Porque no es el conjunto quien forja la 
moralidad individual, sino los individuos 
que forjan las normas morales del conjun- 
to. La labor constructiva y educativa de 
los sindicatos libertarios y federalistas, se 
manifiesta en todas sus actividades que, ni 
por sus yerros, si los hubieren, pueden ser 
acción negadora. o 

El sindicalismo eg preparación de la so- 
ciedad futura, es la preparación en gran- 
des núcleos de lo que deben ser los orga- 
nismos que estarán llamados a reemplazar- 
le. La obra, en detalle, -educativa | que pu- 




















diera sustraerse a su acción, la completará 
en todos tiempos la singular agrupación 
idealística que, en sí, es el complemento 
del gran núcleo que es el sindicato. El pri- 
mero, arma eficaz para conseguir las más 
posibles mejoras para sus componentes; 


la segunda, ocupándose de la parte ética, 


didáctica e idealística, completa y encauza 
el derrotero de la obra en común. 

La labor constructiva se manifiesta por 
la calidad, no la cantidad de adeptos eon 
que pueda contar, las luchas sostenidas y 
sus resultados prácticos, el buen concepto 
de que es acreedor de parte de los amigos 
y el respeto de que se la hace objeto de 
parte de los enemigos. 

El caudal de conocimientos difundidos y 
la perspectiva de nuevas luchas y nuevos 
triunfos que, en lo posible, hay que procu- 
rar que no sean derrotas; la ausencia de 
los que se van, suplirla con nuevos elemen- 
tos que continúen la obra emprendida; el 
atraer a los nuevos y no desilucionar a los 
viejos; el pregonar en todas las activida- 
des el respeto mutuo en la acción y la ini- 
ciativa; el acostumbrarse a los derechos y 
a los deberes de cada cual, para respetar- 
los en los demás; todo esto es labor cons- 
tructiva. 

De ningún modo puede tomarse esto por 
acción negadora, sería obra del despecho o 
de la exageración atribuir tal calidad al 
sindicalismo que, de ningún modo es la 
negación de la libertad de producción y del 
consumo. Nada tiene de la sociedad actual 
el sindicalismo, a no ser el reflejo absolu- 
to de su elevación o descenso en materia 
comprensiva. Por lo demás, se hallan se- 
paradas ambas cosas por un abismo que 
no se salva tan fácilmente. El sindicalis- 
mo federal-libertario, nada tiene en común 
con la sociedad o lo que se llame tal, des- 
de que ésta tiende a anular su influencia. 
No pueden equivalerse; el que esto sos- 
tenga caería en un eraso error. 

El anarquismo, -en sí, etimológicamente 
sería una ideología toda distinta del fede- 
ralismo sindical, hasta se podría llegar a 
creer antagónico el primero a este último. 
Pero con esto no haría más que cristalizar- 
se en una inútil torre de marfil, que haría 
del anarquismo una doctrina académica, 
platónica y llena de pasividad a todo, pro- 
piamente cual una manifestación de mu- 
seo, cosa que así llenaría de satisfacción 


la faz de la tierra, para el bien de sus 
conveniencias. 

A despecho de todo esto, cabe decir que, 
siendo el anarquismo la vida misma, el 
federalismo libertario no es más que uno 
de sus medios de aplicación y de ejemplo; 
no centralizando o no endiosando a nadie, 
todos para uno igual que uno para todos, 
no sintetiza en esta faz demostrativa la ne- 
gación de la libertad de nadie, sino que 
viene a afianzar la idea del vivir ayudán- 
dose, defendiéndose y respetándose recí- 
procamente. 

Y el anarquismo adquiere más brío y más 
factibilidad de éxito de este modo: llega 
a ser más comprensible a un mayor nú- 
mero de seres que lo defenderán y adop- 
tarán cual un ideal exento de quimera. 

¿Las agrupaciones? ¿El derecho de los 
individuos? Nadie tratará de mermarlo, des- 
de que el sindicalismo libertario-federalis- 
ta admite en su seno a todos y permite a 
todos el uso de sus derechos y prerrogati- 
vas. 

No está en el conjunto la obligación de 
respetar los derechos del individuo, si éste, 
con su obrar, no es capaz de imponer el 
respeto de que es acreedor, 

Lo demás es de segundo lugar. 

Deixis. 





CARNET DEL BUEN CAMARADA 


—Secundad la campaña de agita- 
ción por la libertad de Simón Ra- 
dowitzky. 


—Que los Presos Sociales necesi- 
tan vuestra ayuda. Sed solidarios. 
, —Boicott al diario “Crítica”. 

—Concurrid a las asambleas y a 
todos los actos que se realicen por 
log diversos problemas que os intere- 
san como proletarios. 

—Difundid la organización y pro- 
curad atraer a los indiferentes. 


—Que el diario “Crítica”, los cl- 
garrillos “43”, “Pour La Noblesse” y 
sus productos están boicateados, por 
lo tanto debéis absteneros de adqui- 
rirlos. 

—No niegues tu esfuerzo para ayu- 
dar a tus semejantes, esto es prac- 
ticar la solidaridad. 

-—No dejes que otros hagan la le 
bor que te corresponde. En el sin- 
dicato siempre hay algo que hacer 
para tí. Concurre.. 

—Log libros de nuestra Biblioteca 
son para que todos los lean, en ellos 
hallarás algo que te interesa. ¡Lée- 
los! 











































Tras lo efímero de la vida del hombre so- 
bre la tierra lo único que perdura como re- 
cuerdo grato al sentimiento es su obra, 
lo por él edificado para bien del pueblo 0| saldo del mes anterior 


BALANCE DEL MES DE FEBRERO 1929 
ENTRADAS 


626.62 
del ser más allegado a sus afectos, Todo | 800 estampillas vendidas de un 
lo demás que no contenga esa esencia de peso, del No. 11,801 al 12.600.  800.— 
bondad- no trascenderá nunca más allá de pr A A pr 
su último suspiro y se extinguirá con el Alquiler de secretaría a Lavadores 
último fulgor de sus pupilas. del mes de Febrero . y 30.— 
Mas es preciso no creer que lo que la] Alquiler de secretaría a Bauleros 
posteridad valora solamente es la obra en bd de Octubre y No- 3 
sí, abstraída del individuo que le dió for- viembre . . . E 
mas y expresión. El hombre transmite a P e 5d di función, del 26 de 
las creaciones de su espíritu que modelan,j Pro local... e 
sus manos, el íntimo fuego de su idealidad, | Alquiler de Cigarreros de Hojas 
el fervor de su credo, la' pureza de imagen | del mes de Enero . . . 15.— 
de su amor. El espíritu animador de una TN 
obra de arte, de belleza, de amor o reden- Total... .... 1.674,62 
ción irradiará su pristino fulgor a pesar de SALIDAS 
la inclemencia del tiempo y del régimen so- Alquiler del local Loria 1194 290.— 
cial que nos circunde. Sueldo del cobrador . . . . . 190.— 
Por ello es necesario poseer valores mo- | Sueldo del empleado . . . . 180.— 
rales ponderables para realizar obra social | Al Comité Pro Presos del mes de 
de redención redimiéndose a sí mismo. Febrero . 50.— 
Desaparecerá la mísera materia que com- | Luz del local del mes de Enero. 26.30 


Donación al Comité Pro Rado- 
witzky . . . .- > 25.— 
500 volantes . 5.— 


pone al Hombre, cómo entidad dotada de 
sentimiento y razón, e irá a seguir actuan- 









a los que quisieran verlo desaparecer de || 


* consecuencia con 


do bajo tierra convertida en gusanos, abo- | Tranvías del alo: durante 
no de quien sabe que maravillosas flora- el mes para citar personales . 14.60 
ciones, pero la obra por él edificada y que | Porte pago del periódico . . .;. 9.65 
perdure por sus valores intrínsecos y ex-|] Una caja de plumas .. . o. ee 
trínsecos llenará aleteando vigoroso y pal- PES NE A manual 2 E 2 
pable el espíritu de su creador. Estampillas durante el mes. . ..  13.— 

No interesa ni debe interesar a ningún | Gomas para tarjetas de cobranza 
hombre dado a grandes y elevados ideales | y una libreta . . ....... 4.20 
que la posteridad olvide a Juan, Pedro o dd LANAS do: denclcnad Bara 9.— 
Diego, creadores de tal obra. Lo que debe| el periódico a 0.12 cts. cju. . .* 16.56 
importar como índice de una nueva moral| 1.100 cotizaciones a la biblioteca 
y gérmen de una futura y posible vida su-| a 0.05 centavos cada una . . 55.— 
perior, es que el hombre de las generacio- | Gastos varios de secretaría según 18,40 
nes venideras admire, en las obras cuya E E 7 
bondad las hace perdurables a través del VA A 917.56 
tiempo y enraizables en el sentimiento hu- 
mano, el genio creador del Hombre, su vo- RESUMEN 
luntad y su empeño. Comprenderán en esa Entradas . . ¿e 1 1.014.82 

> Salidas. . . ... 917.56 

forma que el valor moral y la belleza de 
formas de una Obra ligada se halla íntima- TOTAL cia E 757.06 


mente a los atributos más bondadosos y éti- 
cos de sus gestores y que sólo del Hombre 
depende toda felicidad, toda paz y amor 
que en la tierra realice el sueño de la fra- 
ternidad universal. 


EL AMOR 7 
FECUNDO 


En las tareas proselíticas que los liber- 
tarios desarrollan desde sus círculos de ae- 
tividad, una virtud cardenal las convierte 
en fecundas,y perdurables; el amor que 
irradien y el respeto al hombre que expre- 
sen. Y, partiendo de esta misma base todos 
sus trabajos tendrán el valor de lo desti- 
nado a perdurar como ejemplo que tenga 
la trascendencia de lo bueno y saludable. 
Fuera de este valor intrínseco, de toda obra 
no cabe ninguna labor fecunda. Por lógica 
esta concepción descon- 
fiamos de todo trabajo que se realice en 
pro de la difusión de nuestro ideal, con 
el semblante hosco y el ademán violento. 
Necesario es tocar en la cuerda sensible 
del hombre que recién nos escucha, aunque 
le cubran espesas capas de sentimientos 
extraviados y pensamientos torpes, con la 
ralnbra de bondad y 
que hacen más comprensible y bella la ex- 
posición del ideal que encuentra posibilida- 
des múltiples de arraigo. 


Más que en la sujestividad de la doctri- 
na expuesta, la simpatía popular se con- 
quista por la forma de darla a conocer sus 
cultores. Identificados comprendemos pues 
al trabajo proselitista y al amor, fecundo 
en gestos amables, frases convincentes y 
respeto al prójimo en su personalidad y 
sus ideas. El hombre aunque se halle bati- 
do por las inclemencias sociales y hall 
encallecido su corazón los desengaños y la 
esterilidad del camino andado en pos del 
ideal de felicidad y bienestar que cada cual 
alimenta en su interior, siempre es mate- 
ria sensible a la caricia o al halago. Nues- 
tra prédica para ser verdadera fuente ma- 
nadora de amor fecundo debe siempre lle- 
var el sello de la particular idiosincracia 
tiernamente fraganciosa como un nardo y 
reciamente enérgica como un roble. Por- 
que en la totalidad del trabajo proselitista 
llevado adelante con persistente empeño e 
idéntico criterio se aquilata recién el fru- 
to de la siembra que para ser pródiga de- 
be haber sido objeto de maternales cuida- 
dos sin desviarse un adarme del surco tra- 
zado. 





Confiemos en el hombre que aunque míf- 
sero barro.moldeado por, la arbitraria con- 
formación social que nos oprime, es mate- 
ria susceptible siempre de promisora trans- 
formación al influjo sublime de un ideal 
de amor y de respeto predicado por seres 
humanos que hacen un culto de la bondad, 
el amor y el respeto al semejante, para su 
propia existencia y actuación social. 

Aurorear. . 


SISSI SII JAPAN ASS $ PAL ATATAIALA 
—Que todo esto no se te. olvide. 


poniéndolo en práctica serás un buen 
camarada, 








el ademán fraterno j- 
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BALANCES 


Saldo que pasa al mes de Marzo de 1929.. 
Revisadores de cuentas 
H. Sala — S. Lerma 


il 
L. Cresp 
BALANCE DEL MES DE MARZO 192% 
ENTRADAS 
Saldo del mes anterior . ...... . 7157.06 
$00 estampillas vendidas de un 
peso, del No. 12.601 al 13.400.  800.— 
300 estampillas vendidas de 0.60 
centavos, del No. 501 al 800 .  180.— 
Alquiler de secretaría a Lavadores 
del mes de Marzo . ..... 30.— 
Alquiler de secretaría a Bauleros 
y Balijeros, de Diciembre y Ene- 2 
te o CN 20.— 
Luz de la función del Comité Pro 
local, del día 2 de Marzo . 1.50 
Total... « . . 1.788.565 
SALIDAS | 
Alquiler del local Loria 1194 . 290.—- 
Sueldo del empleado . . . . . +. + 130.—— 
Sueldo del cobrador . . : 190.— 
Al Comité Pro Presos del mes “de 
Barzo. . . : . 50.—— 


Luz del local de Febrero , ; z ñ 36.85 
Una balija de cuero para el co- 





brador . . 10.—- 
Donación al magisterio. internacio- 
nal americano por la asamblea 30.— 
Gastos de tranvías del empleado 
durante el mes . . p 5.90» 
Gastos de útiles para la limpieza 
CONTO le a ds e 4.50- 
Por telefonear a la Provincia 1.62: 
Gastos de Ein a la casa 
Salaberry 8.40 
1.100 cotizaciones a la biblioteca 
a 0.05 centavos cada una . 55.— 
Gastos de secretaría según com- 
probantes . z 4.40» 
92 paquetes de “direcciones “para 
el periódico a 0.12 cts. cju.. 11.05 
Total . . : Ss7.TE 
RESUMEN 
Entradas . . . .. . 1.788.56 
Salidas . . 8 877.72 
Total. ii. 910.84 


Saldo que pasa al mes de Abril 1929. 
Revisadores de cuentas 
H. Sala — S. Lerma 
Tesorero 
L. Crespo 





CONFERENCIA DE LOS EMI- 


GRANTES DE LA UNION 
SINDICAL ITALIANA 


Los militantes de la Unión Sindical 
ltaliana refugiados en Francia y paí- 
ses limítrofes se han reunido en una 
conferencia, a fin de proseguir en el 
extranjero su lucha por el sindicalis- 
mo revolucionario y organizar la so- 
lidaridad en pro de los camaradas en- 
carcelados y perseguidos. En ella es- 
tuvieron representados grupos de di- 
ferentes puntos de Bélgica y de Fran- 
cia. 

Antes de entrar en el orden del 
día se acordó enviar un saludo al 
camarada Malatesta, que es un rehén 
en manos del fascismo, a Borghi, que 
por obra de las intrigas fascistas se 


, halla amenazado con la extradición 


de América, y a todas las víctimas 
del fascismo. También se tributó un 
homenaje a la memoria de los cama- 
radas asesinados por las bandas fas- 
cistas. 

El informe administrativo fué exa- 
minado y aprobado. Por la relación 
de la gestión del Comité se deduce 
que los camaradas refugiados en 
Francia y Bélgica han tomado par- 
te en todas las acciones realizadas en 
pro de camaradas que se hallaban en 
peligro. El Comité de Emigración de 
la U. S. I. intervino en favor de 
Sacco y Vanzetti, Ascaso, Durruti y 
Jover, Lucetti, Stagnetti, Galleani, 
Castagna, Bonomini, Schwartzbart, 
Radowitzky, Di Modugno y muchos 
otros. El destino de los conocidos ca- 
maradas Modugno, Papini, Veglio, Bo- 
nazzi y Comastri, los cuales están 
condenados a sufrir terriblemente en 
ltalia, es señalado de un modo espe- 
cial. 

La conferencia declaró que es un 
deber de todos los militantes de la 
U. S. I. adherirse a las organizacio- 
nes pertenecientes a la A. 1. T. en el 
país en que estén refugiados. Donde 
no existan tales organizaciones los 
militantes pueden pertenecer a otros 
sindicatos, pero en todo- caso deben 
participar en todos los movimientos 
de la clase obrera en pro de su libe- 
ración. 

Sobre la situación en Italia y la 
actitud de los sindicalistas ante la 
misma, la conferencia aprobó la si- 
guiente resolución: 

“Al producirse un movimiento in- 
surreccional que tenga por objeto la 
supresión de la presente dominación 
política, el primer deber del prole- 
tariado oprimido es emanciparse de 
todo yugo político. Como esto no es 
posible más que con la expropiación 
de los medios de producción y de 
cambio, se recomienda al proletaria- 
do no se deje engañar por los parti- 
dos políticos que, aunque se reclamen 
de la libertad, no consiguen ocultar 
su deseo de sofocar toda tentativa de 
tendencia libertaria que se proponga 
libertar la revolución. Por esto la 
conferencia acuerda la constitución 
de un Comité encargado de ampliar 
e intensificar la propaganda a través 
de los núcleos dispuestos a sostener, 
sea en Italía o en el extranjero, que: 

1. La, próxima, revolución debe 
consagrarse a la expropiación inme- 
diata de los medios de producción y 
de cambio en favor de las. comunas. 

2. Que la gestión de las comunas, 
vna vez libertadas, sea reservada a 
las asociaciones de trabajadores ma- 





nuales e intelectuales. 

3. Recomendar a las masas *que 
velen por que la comuna no sea arras- 
trada, como ha ocurrido en Rusia, a 
remolque de un partido político, y por 
lo mismo de la dictadura, sino que: 
sea ella que asegure la administración 
del patrimonio social”, 

Después se trató de los medios a. 
emplear para organizar la solidari- 
dad en pro de las víctimas del fas- 
cismo y en pro de todos los presos- 
políticos. El boletín del Comité de- 
Emigración de la Unione Sindacale- 
Italiana deberá ser ampliado y con--. 
tinuar apareciendo mensualmente. 

La Conferencia debe ser considera- 
da como un éxito. Con satisfacción. 
podemos comprobar que, a pesar de 
las repetidas persecuciones, nuestros: 
camaradas italianos prosiguen su lu- 
cha con el mismo indomable espíritu 
de antes. 


La Antorcha 


Realiza la acostumbra- 

da función de todas:- 

las visperas del Io de- 
Mayo. en el salón 


VENEZUELA 3989 


El cuadro 'Melpómene*- 
pondrá en escena 


. EL HONOR 
cuatro actos de H. Su-- 
derman. 
Alberto Bianchi dara. 
una conferencia. 


Entrada General $ 1 00» 
-E==<<<-----_-_-=——<—— KA 


Un arte real y sincero no puede: 
concebirse sino allí donde surge de- 
la vida como expresión de una co-- 
munidud libre. — R. WAGNER... 
en “El Arte y la Revolución”” 








El revolucionario no puede en-— 
contrar reposo sino en la iumba.—- 
SAINT-JUST. 





Las naciones son ricas por sus: 
pobres. — MERLINO. Ñ 





Si nosotros queremos continuar-- 
siendo útiles a nuestra causa, la de : 
los oprimidos y los vencidos, sepa- - 
mos, entonces, no salir de sus filas. . 
No nos separemos a ningún precio - 
de nuestros camaradas, ni aún so: 
FA de servirlos. — EOS 
RECLUS 





Haced que el l* de Mayo sea una demostración solidaria hacia los presos sociales! 
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